
 

 

 

 

 

 

Instituto de Estudios sobre Conflictos y Acción Humanitaria 

Institute of Studies on Conflicts and Humanitarian Action 

 
Ciclo de debate y análisis 

“El papel de España en el mundo” 
 

Sesión 3. 
Mundo árabe: una potencialidad frustrada ¿para siempre? 
 

No puede entenderse esta región sin mencionar las movilizaciones ciudadanas que comenzaron en 2011. 
Unas revoluciones, fruto del deseo de cambio político y del malestar socioeconómico que, cinco años después, 
presentan un balance provisional inquietante, dado que se mantienen las causas estructurales que las 
provocaron y se han producido claros retrocesos en los cuatro casos que se saldaron con la caída de sus 
gobernantes. Con la excepción aún esperanzadora de Túnez, el panorama general presenta una sucesión de 
focos de subdesarrollo, flujos de población descontrolados, violación de derechos, radicalización extrema, 
aumento de brechas de desigualdad, flagrante dejación de responsabilidad ante los más desfavorecidos.... A 
eso se suma un creciente número de conflictos violentos (Yemen, Libia o Siria/Irak), que se añaden a otros 
de larga huella (israelo-palestino, Sahara Occidental…), sin que se vislumbre una pronta solución para 
ninguno de ellos. Ante este panorama, España no puede aferrarse a la tradicional búsqueda de la 
estabilidad a toda costa y a una respuesta episódica de tipo securitario, únicamente preocupada por frenar la 
llegada de emigrantes y por evitar ataques terroristas. Es preciso entender que, siendo corresponsables de la 
negativa situación que caracteriza a la práctica totalidad de nuestros vecinos del sur y este del Mediterráneo, 
solo la adecuada atención a unas poblaciones que demandan libertad, dignidad y trabajo permite romper el 
nefasto círculo de subdesarrollo e inseguridad que en tantas ocasiones desemboca en estallidos violentos. 
 

Desde las movilizaciones ciudadanas de 2011, en algunos países árabes la región ha 
emprendido un camino para el que no hay vuelta atrás. Solo en cuatro de los 22 países 
árabes se ha producido la caída del dictador de turno y solo en Túnez cabe albergar 
esperanzas de que logre enderezar el rumbo definitivamente hacia la consolidación de una 
sociedad abierta y democrática. Pero el resto, aún sumido en la violencia o sometido a 
gobernantes crecientemente deslegitimados, también demanda cambios sustanciales de 
modelos agotados hace tiempo. 
 
A España, en primera línea mediterránea, le afecta de manera muy directa el complejo 
proceso de cambio que está experimentando la región. Por responsabilidad histórica, por 
intereses geoestratégicos y geoeconómicos y por imposibilidad para mantenerse al margen, 
le corresponde un papel protagonista en la búsqueda de respuestas a los desafíos que 
plantea la zona. Tradicionalmente, en cumplimiento de la más cruda real politik, se ha 
apostado por la estabilidad, apoyándose en aliados políticos locales crecientemente 
fracasados y en un aparato disuasorio empeñado en mantener un statu quo egoístamente 
favorable a nuestros intereses. Hoy ese esquema de relaciones ha quedado superado por los 
acontecimientos, protagonizados por una ciudadanía que muestra tanto su anti 
occidentalismo como su rechazo a gobernantes y modelos de organización socioeconómica 
y política que han supuesto su imposibilidad de llevar adelante una vida digna. 
 
España, como el resto de la Unión Europea, tiene que entender la necesidad de modificar 
sus pautas de comportamiento, colaborando positivamente en la implementación de 
profundas reformas de esos modelos periclitados y en la atención a las necesidades y 
demandas de nuestros vecinos. 


